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'0^ Sigm la Historia di Xerez.

destino á fundar y  recoger la limosna de los 
fieles para la redtncion de cautivos christianos , llegó 
á esta Ciudad en el citado año el ínclito Mártir y Obis­
po San Pedro Pasqual de Valencia. Lo acendrado de 
su caritativo instituto, la viriud y  eficacia del minis­
terio de la divina palabra en sus labios y su rara san­
tidad conmovieron en tanto grado los corazones de los 
nobles Xerezanos, que muchos d é lo s  Caballeros mas 
distinguidos le acompañaban por las calles y  las Pla­
zas, recogiendo las limosnas con tanto fervor y acti- 
vidad qual si fueran otros tantos Religiosos Héroes de 
la caridad de acuella su prinisra Centuria.

No
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No era menos común el anhelo y liberalidad del 

resto de! Pueblo en contribuir á esta grande obra de la 
redención y ver cstab'ecido en su Patria un. Orden sa­
grado, cuyo instimto y cuyos ProfssoreV observan en 
su mayor perfección el amor á Dios y al próximo.

Empezóse, pues, la fabri.ca de! Convcq.to,. y em­
pezaron los anuncios de la' felicidad que estaba ro' 
servada 'para Xercz. Al abrir los cunientoS'se descu­
brió un linrno antiguo de cocer ladrillos , y en él á 
la peregrina Imígen de/María Santísim,!, que se ve­
nera y ha venerado desde aquella feliz época hasta 
el dia en dicho Convento. Su talla es de estatura na­
tural, moreno el color del. rostro, no lo sería tanto en 
s.i principio; hace también su efecto en las cosas sa­
gradas el tiempo : se conoce en sus matices y Ip gas­
tado de ellos sú remota antigüedad. Piied'e asegurar­
se faé venerada en Xer.ez.en tiempo de los Godos, 
y  escondida como otra^ muchas "para librarla dq los 
irrsuitos de! Moro en ¡a pérdid;^ general de Espaíla.

Diósele la invocación dé nuestra Señera de la 
Merced, por ser esta U primera, peculiar y caracte­
rística  ̂dd Orden por si misma instituido. Señalósele 
por dia principal para sus mayores cultos y  celebri­
dad el dia 15 de Agos.to, dia .dedicado por la Iglesia 
nuestra Madre al misterio de su gloriosa Asunsioii á los 
Cielos, por no haber aun entonces rezo ni dia particu­
lar y propio, como lo hay de presente, consagrado á 
esta Soberana ■ Reyna, baxo dicha advocación de Merced.

Por lo tanto el titular de diclio Convento y su 
Iglesia ha sido y es desde entonces el de nuestra

Se-
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Señora de la Merced en el Mysterio de su Asunsion 
á los Cielos, en cuyo día ha- continuado celebrán­
dose su fiesta en Xcrez Iiasta el presente, Fué la 
segunda Iglesia dedicada en esta Ciudad á ' la Santa 
Virgen, después de la de la Real Capül'a 'del Alcá­
za r, que se intituló é intitula Sarta María' la Real.

El hallazgo de Nuestra Señora de la .M er­
ced , fue el de un tesoro de beneficios y favores dis­
pensado á este Pueblo, y  á quaotos la han invoca­
do en sus aflicciones y necesidades: cuyos milagros 
muchos y grandes, dice el Padre Roa, cap. 14 fol. 
45 han hecho mas venerable su antigüedad. Es 
muy tierna y muy general en todos su devoción eo 
naturales y forasteros, engendrada y  radicada en los 
corazones con los particulares favores que en trances 
mas deshauciados han recibido de su mano,,

Se cor.tíiiuayá.

CA R TA  REMITIDA.

Amigo y Sr. mío: como el Correo de Xerez 
aunque es de poco ínteres para algunos, para m íes 
de tanto aprecio por sus sabias ocurrencias y  gra­
ciosos chistes, no perdono diligencia por exáminarlo 
con proligidad, y  por esta razón me dediqué á tra­
bajar la cuenta que nos propuso en el pasado, en 
tiempo que entró el peluquero, que como no pueden 
los que tienen este exercicio estar quietos ni callados, al 
instante quiso instruirse en que y  como me entrete-

nía.
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nía, ¿ informada (con íií]uc1 modo pedante que sa­
be V. usan loí mas) empezó á burlarse de! Proble­
ma y su resolución, sin poderlo convencer porque 
me dixo: Pocasangre el. Losero, qniso comprar di.rs 
pasados unos trapos viejos que i aportaban 315 rs. 7 
faltándole r 2 se los prestó ua .{patero con la con- 
diciun de entrar en parte. Hicieron .su mercancia y 
aun la reventa, en qúc lucraron 900 rs. vu. y  sin 
andar con enredo.s, de.spucs de sacir c.iJ.i un;) su ca­
pte l i ,  reJiixcron el sobrante á ochavos, y r e p U i a n -  

d<> tantas ypees totnar cada uno otra partida como la 
que Labiati puesto, vino á tocar al Lo:,ero 355 ‘ S- / 
2 1. mrs. y al otro 34 con ro por haber.se llevado 
el todo de un maravedí que quedó de pico y dixo 
Ic correspondía ea atención á tener él derecho á $’ 
partes de las siete.

Examiné esta cuenta y  la hallé conforme en 
todas sus paites con el indicado Problema, de m o­
do que fue necesario darle la enhorabuena, y de- 
xárselo al Sr. Achacoso para que le contradiga en 
el yerro que le señala y le satisfaga ¿ por qué bus­
có un capital tan descompasado, quando el mérito 
de los Aritméticos está principalmente en la abrevia­
ción? si acaso se halla mas desembarazado de su ca­
beza y  se determina á responder que no pierda la 
qa.xeta de vista para naenudear los polvos.

Soy siempre de V . amigo y  Servidor.

Cádiz 13 ds Jgasto lOog.
E l Curioso.

S I-
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jSIGUE EL DL-SLOGO- D EL CLERIGO FO-

rastiro^ y  el Labrador de ~Xcrĉ ,

T A R D E  TERCER A.

Forastero’, me agrada verlo tan puntual á nuestra 
cita: bien se conoce desea Vmd. saber.

Labrador : pues si en el bueno del periódico de 
Xerez se leen unos términos, que ni los entiendo, ni 
los encuentro en nuestro Diccionario , como Anécdota, 
que maldito si yo he oído nunca tal palab ra::: 

Forastero : Esa es una voz de la lengua Griega, 
que significa un hecho no vulgar izado, y. como en el 
Correo se insertan especies ignoradas de muchos: por 
eso se da el nombre de Anécdotas á tales noticias. 
En tiempo del Emperador Justiniano , que tenia su 
Corte en Costaiitinopla muchos siglos antes que la 
conquistasen ios Turcos , se escribió un libro con el 
título de Anécdotas , en que se cuentan las cosas mas 
curiosas ó menos sabidas que pasaban en el Palacio 
de aquel Príncipe. Los modernos de otras naciones 
distintas de la nuestra han resucitado aquel título, y  
se lo han puesto á libros que han formado de dichos 
ó hechos que realmente han pasado , y  de que no 
se tenia noticia. El Correo introduce ahora esa voz 
por la misma razón que lo han hecho otros,

LuhradoriY  jse ha de pronunciar la rg a , como 
devota, marmota , pelota , ó corta , deteniéndose algo 
en la C. y escurriéndose en lo demas de la pala­
bra , que es como la he oido pronunciar á un Padre

Maes-
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Maestro de cierta Religión , que lo puede ser lam- 
biea de nuestra lengua?

Forastsro: Eso como Vmd. quiera. Yo la pro­
nuncio larga , lo uno por razón de suavidad , y lo 
otro de prudencia-, quiero decir, para quitarle el que 
se desvanesca con la singularidad y  distinción de las 
demas parecidas á ella, que son largas en castellano, 
bien fenescan y  acaben en ora, como esas que Vmd. 
ba dicho, ó bien en c íe , como azote, bigote , monigo­
te & c. Bueno es que se congenie con nuestra len­
gua y  se vista desde luego al uso del País.

Labrador : una razón me ocurre á favor de las 
de Vmd,

Forastero : ¿ Qual es ?
Labrador : que luego que esta voz entre y  sal­

ga en Ja boca del Vulgo perderá la C. y  quedará 
descamochada , sonando Anedoxa , como le ha sucedi­
do á Lector  ̂ que dicon Letor  ̂ á Doctor que deci­
mos Dotar , y  á la Doctrina Christiana que decimos 
Dotrina ; con que una vez que esto ha de suceder con 
el tiempo , y  que el Vulgo que no se detiene en re­
cortes, la ha de decir larga á imitación de las otras 
voces largas que son como ellas, mas vale que des­
de ahora hagamos de grado lo que luego hemos de 
hacer por fuerza.

Forastero viva mi Amigo por su agude­
za : con esas reflcKíones manifiesta Vmd. su talento : 
ojalá todos los de su clase , que bien lo disfjutan , lo 
cuiiivasen con la aplicación y  lectura del Correo de 
Xerez^por eso ia otra tarde le aconsejé á Vmd. que

se
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se subsciibiese á é l, pues ce. su lección varía algo 
se pega; me aguarda un amigo, raauana scgiiire- 
nins hablando sobre otra dificultad que á le ocur­
ra: y á DipS-querido.

Se continuará,
C A R T A .

Y o , Sr. Editor, soy forastero.
Curioso por saber, y me recreo 
En ver papeles como su Correo 
Instructivo, de estilo placentero;
Aunque poco versado, también quiero 
Poner quatro renglones mal fraguados.
Se hallarán los Lectores chasqueados: 
Gritarán, mofarán por su indulgencia,
AI fin tolerarán, tendrán paciencia.
Bueno es que los escritos sean mesclados. 

Nos ayudamos»

Todo serio , moral , ó muy pulido 
Suele también cansar; lo variado 
Dá mucho mas placer, mas adequado 
Al furibundo, al necio, al instruido:
No me puedo preciar de muy sabido, • 
E-scribo por costumbre ya antiquada::;
¡O  Musa tutelarI::: tan desviada 
Advierto ,ia ilusión, que me confundo,
Ua caos es mi pensar y tan profundo 
Que temo que produzca poco ó nada.

Al caso vamos.
Un
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Ur, nuifjrron de hogar afícjo
Sonó est:ir ea la sanja sepultado,
Un pobre junto, á sí esta enterrado 
Oiie se daban pellejo con pellejo?
Coldrico, apretado el entrecejo 
Llevado de su noble gerarqula,
Incomoda al vecino, y  le decía: 
j.Qiuen eres tú ruin y desmedrado?:::
Yo soy, aunque ya muerto, un potentado. 
¿Quieres unir tu tierra con la mia?

Buenos estamos.

El mísero le mira con enfado.
N o aprecia ni su ceno, ni sus gritosj 
Pero le advierte que son infinitos 
Los que la vanidad ha condenado:
Aquí nuestra disputa ya ija cesado.
La misma tierra cubre nuestra casa,
Habíais sin conoceros, y  sin tasn:
Recontad vuestros huesos, y aguardemos 
E l dia que los muertos nos juntemos 
Quai será mas feliz, qual se propasa.

Aquí acabamos.

Enrique IV. gustaba mucho de dichos prontos? 
encontró tm Eclesiástico á quien preguntó: don­
de vienes? ¿á donde vaS? ¿qué- pides? Respondió 
a! momento: de Versalles, á París, un Beneficio: lo 
tendrás al punto, le dixo el Rey.
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